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PROPUESTA DE LA DELEGACIÓN DE MÉXICO PARA el dIÁLOGO DE JEFAS DE DELEGACIÓN

CREACIÓN DE UN MECANISMO DE SEGUIMIENTO DE LA CONVENCIóN DE BELÉM DO PARÁ

(Punto IV b. del Diálogo de Jefas de Delegación)

PROPUESTA DE MECANISMO DE SEGUIMIENTO DE LA CONVENCIÓN INTERAMERICANA PARA PREVENIR, SANCIONAR Y ERRADICAR LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER, CONVENCIÓN DE BELÉM DO PARÁ

La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer o Convención de Belém do Pará fue adoptada por la Organización de los Estados Americanos el 9 de junio de 1994. Casi a diez años de su adopción, ha sido ratificada por 31 de los 34 Estados miembros de la misma.

A partir de la entrada en vigor de esta Convención, se han registrado importantes avances en la legislación que han adoptado los países del hemisferio para combatir la violencia contra la mujer. De acuerdo con el “Informe sobre violencia contra las mujeres en América Latina y el Caribe 1990-2000”, realizado por el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer, gran parte de los países de la región han realizado modificaciones a sus legislaciones penales, o bien, han creado legislaciones especiales, con el fin de sancionar y penalizar el problema de violencia contra la mujer.  Asimismo, en algunos países se han creado servicios especializados de atención y apoyo para mujeres víctimas de violencia.

A pesar de ello, el informe señala entre sus conclusiones que no es posible dimensionar si la violencia contra las mujeres ha disminuido o no en la región en el transcurso de la década 1990-2000. A la falta de registros y estadísticas sobre el problema, se suman disparidades en la forma en que es atendida por cada Estado, lo cual impide tener una clara evaluación tanto de su magnitud, como de los resultados concretos que las experiencias de legislación y adopción de políticas públicas han generado en cada país.  

Esta evaluación coincide con los resultados del estudio realizado recientemente por la CIM, conjuntamente con el International Centre for Criminal Law Reform and Criminal Justice Policy y el Instituto Latinoamericano de las Naciones Unidas para la Prevención del Delito y el Tratamiento del Delincuente (ILANUD), denominado “Violencia en las Américas- Un análisis regional, incluido el examen de la implementación de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer”.  En dicho estudio se señala que aún existen serios obstáculos en materia de información y registros, acceso a la justicia, servicios de atención y protección para las víctimas y capacitación educacional, por lo que aún subsisten serias deficiencias en el cumplimiento de los objetivos de la Convención.

De esta forma, ambos informes concluyen haciendo un llamado sobre la necesidad de implementar mecanismos que den seguimiento al problema en la región. Problemáticas similares en otras materias y otras convenciones dentro de la Organización de Estados Americanos han conducido a la creación, en su seno,  de mecanismos de evaluación y seguimiento, los cuales abren opciones de cooperación que permiten mejorar la comprensión y atención de los problemas, así como que los Estados coadyuven en su solución. 

Este tipo de mecanismos funcionan, por ejemplo, en el seguimiento de los compromisos asumidos por los Estados conforme a la Convención Interamericana contra la Corrupción, así como en la atención hemisférica a las drogas, a través del Mecanismo de Evaluación Multilateral (MEM) de la Comisión Interamericana para el Control y el Abuso de Drogas (CICAD). Ambos, están constituyendo ejemplos regionales e internacionales sobre atención compartida de problemáticas específicas en la región.  

El mecanismo aquí propuesto pretende hacer efectiva la obligación, emanada del artículo 10 de la Convención, a fin de que los Estados presenten informes nacionales a la Comisión Interamericana de Mujeres.

Este mecanismo podría constituir la forma de monitorear ésta y otras obligaciones emanadas de la Convención, y un sistema de procesamiento de la información proporcionada por los Estados Parte con el objeto de establecer métodos de trabajo y la vía para crear cooperación entre ellos.

Además será la base de seguimiento de los avances de cada Estado y de la formulación de recomendaciones tendientes al cumplimiento de la Convención.

Un mecanismo que permitiera dar seguimiento a los avances y las experiencias generadas por los distintos países y que facilitara la cooperación en términos de información y mejores prácticas contribuiría enormemente a los propósitos de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer y a frenar el problema en la región.  

La Organización de Estados Americanos podría aprovechar sus propias experiencias para avanzar en la protección de los derechos humanos en el hemisferio, particularmente los derechos humanos de las mujeres. La violencia contra la mujer es una violación a sus derechos humanos, como fue reconocido en la Conferencia de Derechos Humanos de Viena de 1993 y la Convención Belém do Pará es parte de los instrumentos en materia de Derechos Humanos con los que cuenta la OEA.  Incluso, el artículo 12 de la Convención plantea la posibilidad de presentar denuncias individuales y de grupo ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos.  

Por estas razones, y también debido a que la violencia contra la mujer está vinculada con otras problemáticas hemisféricas, el tema no debe ser abordado solamente como una cuestión de igualdad de género y de derechos humanos,  sino desde una perspectiva mas amplia que aborde el desarrollo económico y social.

En virtud de lo anterior, el Gobierno de México promueve la creación de un mecanismo que contribuya a garantizar el seguimiento de la Convención.  Dicho mecanismo se desarrollaría en el marco de la Organización de Estados Americanos y deberá responder a los principios que establece la Carta de la Organización y a los criterios de imparcialidad y de objetividad.

Podría invitarse a organismos de derechos humanos de dentro y fuera de la Organización, como la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), el Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH), la Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la mujer (UNIFEM) y las organizaciones no gubernamentales nacionales e internacionales,  a que aporten sus sugerencias y comentarios en torno a la creación de este mecanismo.

Todos los Estados Parte de la Convención estarían representados y participarían en condición de igualdad en el mecanismo de seguimiento mediante la instalación de un Comité de Expertos, que serían nombrados por cada Estado Parte.  En otros mecanismos similares en el seno de la OEA, los expertos seleccionan temas incluidos en las convenciones a las que dan seguimiento, durante un período determinado, y que pueden ser objeto de análisis.  El Comité prepara un cuestionario sobre los temas seleccionados y lo envía a cada Estado Parte para obtener sus respuestas. Con ello, se obtiene información tanto sobre la profundidad de la problemática, como sobre las dificultades concretas que enfrentan los Estados para su atención.  

A través de este mecanismo, puede también invitarse a otros Estados que no hayan ratificado la convención a estar presentes en las sesiones que lleve a cabo el Comité de Expertos con el fin de que se beneficien de las experiencias llevadas a cabo por los Estados que sí son parte y que sirva de estímulo para ser parte de la Convención.

El funcionamiento del mecanismo podría ser acordado en una Conferencia de Estados Partes de la Convención.  Por otro lado, el Secretariado del mecanismo podría recaer en la Secretaría Ejecutiva de la CIM, en colaboración con la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la Subsecretaría de Asuntos Jurídicos de la OEA.

En términos de financiamiento, podrían seguirse las normas establecidas por la Organización de los Estados Americanos e invitar a la constitución de un fondo especial con las aportaciones de los Estados Parte y de otros Estados interesados, por el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) y por otros organismos interamericanos e internacionales.
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